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    Marco Polo


    Marco Polo es uno de los personajes más interesantes de la Edad Media. Nació en 1254, en el seno de una familia de mercaderes de origen dálmata, establecida en Venecia dos siglos antes. Su padre, micer Nicolás, y su tío, micer Mafeo, partieron hacia Oriente cuando él tenía seis años, y llegaron hasta las riberas del Volga, lugar donde residía el emperador de los tártaros occidentales. Ese viaje duró un decenio y, en su transcurso, conocieron a Kublai Khan, descendiente de Gengis Khan y emperador mogol de China, llamada entonces Catay.


    Asia era un continente casi ignorado. Los Polo no eran exploradores ni embajadores, pero hacían las veces de éstos al llevar presentes y mensajes a los soberanos de los países que visitaban. Establecían amistosas relaciones entre Venecia y tales reinos, como harían hoy en día los diplomáticos. A la vuelta de sus viajes, referían con todo detalle la geografía, religión, costumbres, economía y política de aquellos países, hasta entonces casi desconocidos.


    En 1271 Marco Polo, su padre y su tío emprendieron un viaje aún más ambicioso que el anterior. Pasaron veinticuatro años en Oriente. Marco visitó Armenia y Persia, cruzó el desierto de Gobi, residió en la India y fue alto funcionario del Gran Khan en Mongolia. Tras su regreso a Venecia, compendió todas sus aventuras en un libro llamado Las maravillas del Mundo, que causó un enorme impacto en toda Europa.


    Marco, hombre de espíritu práctico y moderno, señalaba en su texto la utilidad del carbón de la China y del petróleo de Armenia, dando asimismo noticias de otros países fabulosos en los confines del mundo, como Japón e Indonesia.


    Llegó a Venecia en 1295. Un año después tomó parte en la batalla naval de Curzola, donde se enfrentaron Venecia y Génova, en la que le hicieron prisionero. Durante su cautiverio dictó a un compañero de celda el contenido del libro antes citado. Gracias a él, Marco Polo fue inmortalizado por sus contemporáneos, convirtiéndose en el autor preferido de la Edad Media. En 1298 fue liberado por los propios genoveses, en virtud de su naciente fama, y retornó a su ciudad de origen poco después. Una vez allí, fue elegido miembro del Gran Consejo de la República Veneciana. Contrajo matrimonio y tuvo tres hijas: Moretta, Fantina y Bellela. Su vida fue en adelante plácida y venturosa.


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO I
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    Aquel 6 de septiembre de 1296, Venecia amaneció envuelta en un halo dorado. Las cúpulas redondas de sus iglesias, los mármoles blancos y jaspeados de sus palacios se reflejaban en las aguas de los canales bajo la luz difusa y nostálgica del Adriático, el mar del que los venecianos siempre fueron dueños y señores, con el cual el dux se desposaba cada año, en una ceremonia simbólica, arrojando su anillo a las ondas.


    Cerca ya del mediodía, las campanas de San Marcos se pusieron a repicar con grave solemnidad. El pueblo se daba cita junto a sus muros para escuchar la voz del dux Andrés Dandolo, que había convocado a los venecianos sin distinción de clase o jerarquía. Allí estaban los Riccardi, vencedores del turco en Ajaccio, los Bardi, los Simonetti y muchas otras nobles familias, con atuendos ricos y pesados.


    Los artesanos se colocaban, según su oficio y condición, al frente de sus enseñas gremiales de largos flecos de seda. Junto a ellos, los mercaderes, ilustres y enriquecidos merced a sus viajes. Algo más atrás, se arracimaban los prestamistas, buhoneros, caminantes, extranjeros y otras gentes de paso, verdaderamente curiosas.


    Las mujeres se apiñaban en un grupo aparte, siendo sus ideas muy consideradas tanto en el gobierno de los asuntos públicos como en la vida privada.


    Presidían la multitud los Señores de la Noche, el más alto y temido tribunal de justicia de la ciudad. Los doce caballeros, vestidos con trajes de terciopelo negro, se sentaban bajo un dosel de damasco rojo, y escuchaban al dux con gesto reconcentrado.


    —Las galeras de los genoveses han cruzado el canal de Otranto y surcan en estos momentos las aguas del Adriático. Me pregunto qué se proponen. Su reciente victoria sobre la República de Pisa los ha vuelto audaces. Pero Venecia no es Pisa. Nuestras armas vencedoras en Tiro y en Acre, en Palermo y Siracusa, en Zara y Bizancio, sabrán llenar de humildad a esos mercaderes piratas.


    El Magnífico Andrés Dandolo se tomó un respiro, y luego prosiguió en tono aún más vigoroso:


    —Génova sostiene que domará al León de San Marcos. ¿Consentiréis, hombres de Venecia, tanta insolencia?


    Se hizo un breve y profundo silencio. De repente, estalló un triple grito, terrible y desafiante:


    —¡¡San Marcos, San Marcos, San Marcos!!


    Al día siguiente por la tarde, noventa y cinco galeras venecianas zarparon, con viento a favor, al encuentro del adversario. Amanecía ya cuando la flota avistó las islas Curzolari, sin rastro del enemigo. Poco después, navegó por los estrechos pasos del archipiélago hasta llegar a Curzola, la isla principal. El dux mandó echar allí el ancla, en espera de los genoveses.


    Horas más tarde, se tuvo noticia de que una gran flota enemiga se acercaba a lo largo de la costa dálmata. El dux dispuso entonces sus efectivos en formación de combate, y el amplio semicírculo de naves venecianas cortó cualquier posible acceso genovés al Adriático superior.


    Pronto fueron divisadas las galeras rivales. El dux las contó: eran setenta, todas bien pertrechadas. Sin embargo, en vez de proseguir su avance, anclaron en la parte oriental de la isla de Curzola. Era evidente que los genoveses se sentían inferiores a ellos en número y poderío.


    La llegada de emisarios enemigos a la nave donde ondeaba la enseña del dux confirmó esa impresión. Los genoveses proclamaron sus buenas intenciones en nombre de su almirante y pidieron disculpas por haberse atrevido a llegar hasta allí. No deseaban presentar batalla.


    ¿Aceptaría el Magnífico Andrés Dandolo sus excusas? De hacerlo, prometían izar velas y retirarse.


    Los venecianos prorrumpieron en exclamaciones de burla, pero el sensato dux alzó su mano derecha y los obligó a callar. Después, convocó a los capitanes de sus naves y se retiró con ellos a deliberar.


    El propio dux se mostró partidario de tolerar la retirada genovesa, arguyendo:


    —No hay triunfo más glorioso que el obtenido sin derramamiento de sangre. Los genoveses han temblado de espanto en nuestra presencia. Dejémosles marchar, pues, con la vergüenza de su fracaso.


    Pero sus capitanes sostuvieron una opinión contraria. Venecia debía aprovechar el miedo adversario para lograr un éxito sin precedentes. No estimaban justo ni prudente dejar sin castigo la felonía genovesa.


    El joven Marco Polo, que mandaba una galera de su propiedad, hizo oír entonces su voz disconforme:


    —Señores, aunque inferior a algunos de vosotros en años y heroísmo, he tenido oportunidad de conocer muchas gentes y países durante mis viajes, lo cual también me ha dado experiencia. Os ruego, pues, me escuchéis de un modo benevolente. En todo lugar y circunstancia he advertido que, si es hermoso vencer, más aún lo es hacer buen uso de la victoria. La vida de un hombre no debe arriesgarse por soberbia o vanidad. Dios, Señor de las Victorias, nos ha ofrendado ésta. Aceptémosla y abstengámonos de derramar sin motivo sangre cristiana.


    El dux le miraba con interés. Apoyando una mano en su hombro, le preguntó al fin cariñosamente:


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Marco Polo, señor.


    —He oído hablar bien de ti, de tu familia y de tus viajes, y ahora compruebo que tu valor y sabiduría son semejantes a tu prudencia. Veamos si tus compañeros admiten tu criterio.


    El dux sometió a votación la oferta de paz de los genoveses, pero fue rechazada.


    —Señores —dijo el dux—: podría imponer mi voluntad, pero no voy a hacerlo. Habéis preferido luchar, y lucharemos. Quiera Dios que no paguemos demasiado cara la victoria que ya nos había otorgado. Ahora, cada cual a su galera y a pelear. San Marcos, patrón de Venecia, nos brindará su apoyo.


    Los venecianos atacaron a la flota enemiga sin observar las precauciones tácticas más elementales. Su confianza era, a todas luces, excesiva, y pronto cometieron errores gravísimos. Tras la embestida inicial, ocho barcos genoveses y tres venecianos se fueron a pique. Pero la escuadra genovesa, al mando del habilísimo Lamba Doria, maniobrando con cuidado y precisión, obtuvo pronto una ventaja posicional.


    Los capitanes venecianos, desoyendo las órdenes del dux, actuaban cada uno por su cuenta, seguros de una fácil victoria, y fueron quedándose aislados. Cuando quisieron reaccionar, ya era tarde. Una tras otra, las galeras de la República Serenísima caían desmanteladas o chocaban entre sí en medio de una trágica confusión. Las exclamaciones de triunfo se mezclaban con el resplandor de las llamas y los gritos de los moribundos.


    Las aguas del Adriático volviéronse rojizas y el cielo gris a fuerza de tantas humaredas. El gran almirante Doria se irguió de súbito en su galera capitana, empuñó la espada y, levantándola, gritó, tajante:


    —¡Adelante, por San Jorge!


    La flota genovesa pasó a la ofensiva con gran pericia militar. Era el golpe definitivo contra las fuerzas del dux. Éste, rodeado por cuatro naves adversarias, consiguió romper el cerco.


    Su voz atronadora parecía surgir desde todos los rincones de los barcos, barriendo las cubiertas.


    —¡Por San Marcos! ¡No cejéis!


    Iba de un lugar a otro reforzando las posiciones más débiles, daba ánimos a sus soldados y atendía a los heridos. Mas su heroísmo resultó baldío.


    Al declinar aquel 8 de septiembre, la batalla se había resuelto a favor de los genoveses. Poco después, el dux sucumbió gloriosamente. Por la noche todo había concluido: el orgullo de Venecia, el mito del León de San Marcos y la vida de muchos y muy valientes caballeros.


    Días después de la batalla de Curzola, la flota vencedora, empenachada de gallardetes, hacía su entrada en el puerto de Génova. Tras ella navegaban, derrotadas en toda la línea, varias galeras venecianas repletas de heridos y prisioneros.


    Marco Polo, en unión de muchos compañeros, fue conducido a la cárcel de San Mateo, junto a la iglesia del mismo nombre. Su condición de patricio y capitán de galera le separó de aquéllos, siendo recluido en una celda donde un noble de Pisa, llamado micer Rusticiano, se consumía desde catorce años antes. Era un hombre de letras, y se alegró de tener compañía al cabo de tanto tiempo de soledad.


    Marco Polo guardó un silencio absoluto durante las primeras semanas de su encierro, tal era su abatimiento. Sin embargo, fue tomando conciencia de su situación lentamente y empezó a fijarse en cuanto le rodeaba.


    La celda ofrecía un exiguo espacio excavado en la roca viva. Un alto ventanuco permitía la entrada de la brisa y el rumor del mar.


    Por la noche, desde su camastro, Marco podía contemplar un pequeño trozo de cielo y admirar las estrellas, unas veces hundido en su mutismo, otras escuchando distraído a micer Rusticiano.


    El noble pisano tenía fácil verbo y sorprendente memoria.


    Según dijo, había peregrinado a Santiago y llegado hasta el Rin como embajador de su ciudad. Sabía de guerras y romances, caminos y castillos, y le complacía revivir ahora su lejano pasado después de tan prolongado cautiverio.


    Cierto día, cuando ya acumulaba muchos de prisión, Marco se dignó hablar, ante el asombro de su compañero de celda.


    —Yo también he viajado mucho —dijo, apesadumbrado.


    —¿De veras?


    —Sí; pero los países que he recorrido están mucho más lejos que España y Alemania. Son las tierras de los pájaros con cola de fuego, de los hombres amarillos que provocan la lluvia al conjuro de su palabra. Son las tierras de Cipango, Catay, los dominios del Gran Khan.


    Micer Rusticiano le observó con la boca abierta. No podía dar crédito a sus oídos. Aquel prisionero, mucho más joven que él, hablaba de tierras y gentes ignoradas, de portentosos animales y palacios, de ciudades mayores que Venecia y Génova juntas, de barcos con quillas de oro y velas de seda...


    —Decidme quién sois —imploró de súbito micer Rusticiano.


    —Soy hijo de micer Nicolás —repuso Marco—, patricio y mercader veneciano. Él y mi tío, micer Mafeo, me enseñaron el arte de navegar, pues eran expertos marinos. Hallándose en Constantinopla durante uno de sus continuos viajes, decidieron adentrarse en Asia, cosa que ningún europeo había hecho hasta entonces. Corrieron mil aventuras por tierras de tártaros hasta llegar a la presencia de Kublai Khan, su rey, el cual jamás había visto a un latino y sentía una gran curiosidad por las costumbres, los reyes y los príncipes de los estados cristianos.


    Viendo que su compañero se tomaba un descanso, micer Rusticiano se atrevió a pedirle que prosiguiera, y al punto logró satisfacción.


    —Kublai Khan era hombre afable, y solicitó a mis familiares que visitasen al papa como embajadores suyos y le rogasen el envío de cien sabios cristianos para convertir a los idólatras de su pueblo. No contento con ello, les hizo prometer que regresarían de nuevo a su corte con la respuesta del Santo Padre, y que llevarían además un poco de aceite de la lámpara que alumbra el sepulcro de Nuestro Señor en Jerusalén.


    Micer Rusticiano lanzó un «¡oh!» emocionado, pero nada añadió.


    —Al partir, les dio una brillante tableta de oro con el sello imperial, para que les sirviera de salvoconducto durante el viaje. Tres años después, mi padre y mi tío llegaron al puerto de Acre, donde se enteraron de que el papa Clemente había muerto. Confusos y desolados, se preguntaron a quién debían entregar entonces la embajada del Gran Khan.


    »Por puro azar, supieron de un monje de gran prestigio y con fama de santo, Teobaldo de Plasencia, legado de la Iglesia en Egipto, que vivía en esa misma ciudad. Pidieron verle con apremio y le hablaron de su misión como embajadores de Kublai Khan.


    »El monje Teobaldo los escuchó lleno de pasmo, y juzgó que el asunto podía reportar grandes beneficios para la Iglesia. Así pues, los invitó a quedarse con él hasta que el nuevo papa fuese elegido y pudiesen marchar a Roma. Pero mis familiares le expresaron con el mayor respeto su deseo de continuar viaje a Venecia, de donde estaban ausentes ya desde hacía diez años. Entonces yo era un muchacho de diecisiete y acariciaba grandes ilusiones viajeras, excitado por los relatos de ambos. Ignoraba, por tanto, lo que el destino me tenía reservado. ¡Cuántas aventuras y riesgos habría de correr andando el...!


    —¡Escribid todas esas cosas fabulosas! —exclamó micer Rusticiano interrumpiéndole—. El mundo las conocerá y sabrá que hay otras tierras más allá, y que es verdad lo que cantan los poetas.


    —No soy hombre de pluma —contestó Marco, pesaroso.


    —Podríais dictármelo, y yo lo escribiría... —sugirió el noble pisano.


    —Hágase vuestra voluntad —decidió Marco, tras una breve reflexión—. Mañana empezaremos. Todo hombre que lea el libro debe creer en él, porque su contenido se ajustará a la verdad. Os contaré veinticinco años de mi vida, desde el mismo día en que abandoné mi ciudad natal acompañado de mi padre y mi tío.


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO II
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    Tras su regreso a Venecia, mi padre y mi tío aguardaron la elección del nuevo papa durante más de un año. Al fin, viendo que no podrían presentar su embajada de parte del Gran Khan en un plazo prudencial de tiempo, decidieron partir, temerosos de que aquél juzgase incumplida la promesa de volver que le habían hecho. Yo iría con ellos, pues tenía edad suficiente y enormes ansias de aventura.


    Emprendimos viaje por mar una radiante mañana de verano del año 1271. Mi emoción fue indescriptible. Después de unos días de tranquila navegación llegamos a San Juan de Acre, donde fuimos recibidos por Teobaldo de Plasencia, el legado pontificio a quien mi padre y mi tío ya conocían. Me agradó su actitud cordial y hospitalaria.


    Mi padre le expresó nuestra contrariedad por no haber podido conocer al nuevo papa y le recordó el deseo de Kublai Khan de obtener un poco de aceite de la lámpara del sepulcro de Nuestro Señor. Teobaldo nos dio una carta de recomendación, ordenando a los frailes que custodian el templo de Jerusalén que nos entregasen lo que pedíamos. Visitamos, pues, el Santo Sepulcro y volvimos a Acre para despedirnos de Teobaldo, embarcar allí y dirigirnos a Laias, que es la puerta de Asia. Recién llegados a esa ciudad, nos enteramos de una gran noticia: había sido elegido ya un nuevo papa, y éste era nuestro amigo y protector Teobaldo de Plasencia, quien desde entonces se llamó Gregorio X.


    Todavía nos hallábamos afectados por el hecho, cuando se presentó un emisario del Santo Padre y nos pidió que retornásemos a Acre, pues aquél deseaba vernos. Embarcamos, sin dilación, en una galera que el rey de Armenia hizo armar exclusivamente para nosotros.


    Ya a los pies de Su Santidad, escuchamos sus palabras cálidas y paternales.


    —Hijos míos, os he convocado otra vez porque habría lamentado vuestro regreso a la corte del Gran Khan con las manos vacías. Id y decid a ese noble emperador que su homenaje nos ha conmovido, y que aceptamos su amistad de todo corazón. En esta carta que os entrego va mi mensaje particular para tan sabio monarca. A vosotros os lo confío, y tened presente que esta misión es de gran importancia para la Cristiandad.


    Tras recibir su bendición de rodillas, partimos de nuevo hacia Laias, adonde arribamos venturosamente. Descansamos allí un día, y luego iniciamos nuestra marcha a lomos de unos espléndidos y resistentes caballos, bien provistos de víveres.


    Cabalgamos por la pequeña Armenia siempre en dirección nordeste. Varias jornadas de camino nos situaron frente a una cadena de montañas tan altas que me sentí sobrecogido, pues nunca había visto otra semejante. Era la región del Cáucaso, poblada por una raza vigorosa y audaz, muy hábil en el manejo de las armas, sobre todo del arco, y gobernada por reyes, todos los cuales se llaman David y nacen con un signo en forma de águila en el hombro derecho.


    El avance por estas tierras es dificultoso, ya que a un lado del camino se encuentra el mar y al otro las escarpaduras de una altísima montaña. Tal es el motivo de que los tártaros renunciaran a la conquista de esta provincia.


    La dureza de la marcha nos indujo a pernoctar en el monasterio de San Leonardo, cuyos monjes son cristianos de rito griego, igual que todos los habitantes de esta región.


    Un lago de aguas purísimas se extiende bajo el monasterio, alimentado por los caudales montañosos. Durante el año no suele tener peces, mas, en época de cuaresma, rebosa de ellos hasta el sábado santo. Luego, los peces vuelven a desaparecer.


    Tras descansar lo conveniente, proseguimos el viaje a lo largo del río Tigris. Su valle era hermoso y acampábamos por las noches al aire libre, pese a la crudeza del frío reinante. Me gustaba contemplar aquel cielo tan estrellado, mientras pensaba en las aventuras que el azar nos reservaba para más adelante.


    Tres días después de abandonar el monasterio, rodeamos la ciudad de Mosul sin detenernos en ella, pues sus moradores pasaban por ser violentos y codiciosos. Al parecer, saquean a todo mercader descuidado que se pone a su alcance.


    Al cabo de otras cuatro jornadas, avistamos la ciudad de Bagdad, noble y hermosa donde las haya. Está dividida por el río Tigris, siempre bullente de navíos que transportan frutos y especias, los cuales perfuman el aire con sus deliciosos aromas. En dicha ciudad se tejen exóticas telas de oro, seda y púrpura, bordadas de animales y pájaros diversos.


    * * * *


    Marco Polo observó el quehacer de su compañero de celda, que escribía afanosamente y, sintiendo que su memoria se avivaba conforme avanzaba el relato, pasó a referir la muerte del último califa de Bagdad, acaecida en el año 1258.


    * * * *


    En aquel tiempo, el gran señor de los tártaros, de nombre Alaú, hermano del que reina hoy en día, preparó un gran ejército, sitió Bagdad y la tomó por la fuerza. El suceso maravilló a los propios conquistadores, porque el califa disponía de cien mil jinetes e infantes, y no los utilizó en defensa de su ciudad.
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